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Redesarrollo de nuestras ciudades para el futuro

George W. McCarthy

En mis tiempos de becario en la Universidad 
de Cambridge, durante la década de 1990, 
mi colega y amigo Wynne Godley, que ya no 
está entre nosotros, pasaba a buscarme los 
domingos para llevarme a una de las iglesias 
medievales de las que pueden verse en todo 
lugar en los pueblos de East Anglia. Wynne 
decía frecuentemente que “una iglesia es 
más un proceso que un edificio. Se desarro-
lla a lo largo de los siglos e involucra a gene-
raciones de familias en su construcción y 
mantenimiento”. Wynne tenía buen ojo para 
los detalles arquitectónicos, por lo que podía 
señalar un contrafuerte o un campanario que 
ilustraba la práctica de una técnica especí-
fica, el uso de materiales fuera de lo común, o ambos. Una sola 
iglesia ofrecía un registro vivo y estratificado de la forma en  
que cada generación en una comunidad resolvía el desafío de 
construir y mantener grandes espacios cerrados y abiertos que 
posibilitaran la belleza del culto.
 En este sentido, las ciudades tienen mucho de iglesias  
medievales. A medida que transcurre el tiempo, las ciudades 
ilustran la colaboración de generaciones de residentes, así 
como también la evolución de las herramientas económicas, 
técnicas e, incluso, sociales que se utilizaron para construirlas 
y mantenerlas. Las reliquias de mármol que encontramos en 
Roma son un testimonio vivo de la estética y los valores anti-
guos y de la ingenuidad en la construcción, mientras que la ciu-
dad moderna florece a su alrededor. El icónico horizonte de 
Manhattan, en apariencia inmóvil, en realidad fluye constante-
mente y hoy en día evoluciona en forma radical a fin de respon-
der a las demandas de sustentabilidad, resiliencia, desarrollos 
mixtos y otras cuestiones del siglo 21.
 Los límites de las ciudades también evolucionan y narran 
otra historia de importancia crucial. Es posible que el futuro de 
nuestro planeta dependa de nuestra capacidad de comprender 
dicha historia y desarrollar las herramientas y la voluntad  
colectiva necesarias para gestionar el patrón y la progresión 
del crecimiento urbano. Shlomo (Solly) Angel documenta esta 
trayectoria en el Atlas of Urban Expansion (Lincoln Institute of 
Land Policy, 2012), en el que se utilizan imágenes satelitales 
captadas a lo largo de décadas con el fin de llevar un registro 
de la evolución espacial de 120 ciudades en todo el mundo, 
desde Bamako y Guadalajara hasta Shangai y Milán. El último 
medio siglo de crecimiento urbano ha proporcionado un cuento 
con moraleja sobre la seducción de la expansión urbana des-
controlada, un camino sin mucha resistencia que genera bene-
ficios económicos de forma rápida pero cuyo desarrollo es poco 
sustentable. Nuestra capacidad para controlar la huella ecoló-
gica que dejamos y minimizar nuestro impacto a nivel mundial 
estará estrechamente relacionada con nuestra capacidad para 
planificar y construir asentamientos humanos más densos y 
eficientes. En vista de la predicción de las Naciones Unidas en 
cuanto a una población urbana mundial que casi se duplicará 

para llegar a las 6 mil millones de personas 
en el año 2050, la suerte del planeta depen-
derá de si los humanos, como especie, po-
dremos adoptar un paradigma de desarrollo 
más apropiado en este medio siglo por 
venir.
  A medida que nos esforzamos en reinven-
tar nuestros asentamientos urbanos, nos 
enfrentaremos a un viejo enemigo: el suelo 
que ya ha recibido mejoras y desarrollo pero 
que debe adaptarse a usos nuevos. Aunque 
no desconocemos este proceso tan polémi-
co, podemos decir que todavía no hemos  
logrado descifrar el código para gestionarlo. 
En este número de Land Lines analizamos 

algunas de las necesidades impulsoras que requerirán enfo-
ques creativos para el redesarrollo en diferentes ciudades y 
contextos: cómo cubrir la demanda insatisfecha de vivienda 
que lleva a millones de trabajadores en Beijing a habitar en  
viviendas subterráneas; cómo financiar la infraestructura para 
gestionar la presión de la población en Río de Janeiro y otras 
ciudades de Brasil; o cómo darle nuevos usos al suelo ante la 
agonía derivada de un completo ajuste industrial, demográfico 
y fiscal en Detroit. Estos lugares son diferentes entre sí, pero 
todos enfrentarán desafíos similares a medida que evolucionen 
en las décadas futuras.
 En el Instituto Lincoln somos profundamente conscientes 
de la necesidad de nuevas ideas y nuevas prácticas que faciliten 
el redesarrollo sustentable del suelo que ya se ha desarrollado 
o ya se encuentra ocupado. Durante el próximo año, comenza-
remos a generar un emprendimiento intelectual para tratar los 
múltiples desafíos de la regeneración urbana, extrayendo lec-
ciones de las medidas tomadas tiempo atrás en los Estados 
Unidos y en otros países desarrollados después de la Segunda 
Guerra Mundial, buscando maneras nuevas y creativas de finan-
ciar la infraestructura para mejorar el suelo en asentamientos 
informales que ahogan a las ciudades en los países en vías de 
desarrollo, o reavivando la salud fiscal de ciudades tradiciona-
les del acervo estadounidense, como Detroit, descubriendo las 
causas que provocaron la insolvencia y probando soluciones 
para remediarla.
 Las iglesias medievales que visité durante la década de 
1990 ofrecían lecciones en piedra: técnicas y materiales inno-
vadores que permitían a los arquitectos medievales desafiar  
a la gravedad. Y tal vez lo que resulta más importante es el  
hecho de que eran monumentos al esfuerzo comunitario y al 
compromiso a largo plazo de las congregaciones que constru-
yeron y sostuvieron estas iglesias durante siglos. Al fin y al 
cabo, la supervivencia humana podría depender de nuestra ha-
bilidad para superar, de forma similar, las fuerzas centrípetas 
que socavan la acción colectiva, y construir y mantener las  
estructuras sociales y los marcos normativos con el fin de  
desarrollar y redesarrollar nuestras ciudades para el bien  

mutuo y para la posteridad. 
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